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CONBlClüMíS 
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fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Canmar* 
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CRÓNICA 

M 
üt>H? muerto viejo, pero atormentado. 

" ^ *fOia de su invenc'ón no es tan mor-
j * í í como la empleada por ciertas al-

's,!?*'ruines. 
tñíj«,l»a matado, al parecer una hipo-
^ 'Wík , .ávC6nsÉffiu«0C!Íaijde.̂ ^ÍHf natas 

iíif* .Mcindalo por parte de unos apre-
•'íf^les artistas del «chantage». 

(¡ j ' iXbeahí un hoijibre que inventó un 
***>»..; con la cual no ha podido de-

' i^üíirse. 

, •**ec(» Tíbulo que habría que maide 
'í ^l 4l que inventó la espada. Yo no sé 
¡/•^it, habría de execrar la memoria de 

't ,!~"'íMrUfice» que idearon preciosos ms-
'*)?j>'*>emos de muerte 

i .u^caso esos apreclables tinnovado-
'*-®,* que, comoKrupp y Eesson, se hi-
^^^On ticos, archimillonarios facilitan-
f;!'*'» carnicería, fueron almas de Dios, 
-ifJ^M de que prestaban un servicio al 

!' *^esde luego, el que fabricó cañones 
^ t e s cuales un país cualquiera obtu-

*^J?ra una victoria, hubo de sentir cier-
ri¡||ivanecimiento y adquirir la per 

Í e ; | í b ^ l ^ e t ^ i o a d q $% triun-

^i la humanidad se envanece de sus 
•«Ocidadei, ¿por qué Amstruag no 

' ^ ^f «¡reerse un genio? 

' ' " ' t í 

* 

*ío hicieron ni hacen esos buenp^ »c-
'^'^«^j que crean elementos de muerte, 

' ^ ¿ é » a que aprovecharse—ya que no 
P p í o m a ^ d e la brutalidad humana, 
..''*'híombre necesita romperse el bau-

^*<>t y paca el caso busca el peifec-
^"••nwento de los medios, nada hay 

<^nsurar á los que le dan por ese 

^ E n füealidad todo lo bueno y lo malo 
^ j orbe «e verifica «por» y no «con-
^**» «Lcoiywntp. La» deji^Uidades y abe-
^*^ione3 humanas serán explotables 
^8ltlB|ti|g'';gt"irgitwwitte>- •••qwies- -de^ '.̂ lo*' 

*lti« cültiv-an la industria de la destruc

ción, es que crean para la defensa, no 
para el ataque. 

Cabe oponer este solo reparo: 
«Alguno habrái de atacar». 
Y el que atapa ¿no se vale fie esas 

creaciones? 
Nobel, Con sU dinamita, pudo pen 

sar en el progreso. Era, si acaso, una 
idealidad discutibíe. Más veces se em
plearán los medios de destrucción para 
el tpal que para el bien. Toda inven
ción de ese jaez viene á ser una especie 
de juguete peligroso en manos infan 
tiles. 

Pero no cabe asustarse más de la 
pólvora, la dinamita, la melinita, etc., 
que del «explosivo* lengua; ni tanto 
del revólver, el fusil, el trabuco y el 
cañón rayado, como de la calumnia, 
por ejemplo. Un tiro mata, mas no des
dora Un rival ofrece blanco. ¿Lo ofre 
ce la avilantez? 

Ese inventor no tenía proyectil cal 
culado para la indelicadeza. Se le ha 
hostigado hasta hacerle sucumbir. 

* * * 

Es verdad que poseer un arma no 
ofrece tantos grados de seguridad y de
fensa, como poseer un alma. Un alma 
capaz de serlo en todas ocasiones, es 
decir, de hacerse superior á las bajezas 
del suelo, y cernerse sobre la escoria 
vil de este gran crisol en fusión cons« 
tantc. 

Si Mr. Eesson hubiera poseído la 
gran arma ofensiva del desprecio—'y 
digo «ofensiva" por lo que suele herir 
con. I& pasividad,—no habría contraído 
el aplanamiento moral QiJí lo llevó al 
sepulcro, porque cuatro rufianes inten
taron difamarle y cobrar el mal acto. 

Eo mpíjioile to4p, ialg^ hubo de in-
tervenir la conciencia en ese prolonga
do tormento del viejo inventor. ¡A 
cuánto infeliz no proporcionó la muer-
tel Y no es que crea yo que la priva 
tiva del asesinato, del suicidio, la ven 
ganza y demás, se la lleve el revólver. 
Antes que se lo inventara, asesinatos y 
suicidios y venganzas hubo también. 

No se puede decir al Srtiñciero, que 
«&^mMy.QmifSKMgt!,aiiirua a*t«i»Cí 
to de esos. Tanto valdría acusar á La-

voissier, porque la química proporcio
na el tósigo. 

Nobel, quizás con un poco de esca 
ma por haber dado con el terrible ex
plosivo, instituyó premios á la íntelir 
gencia, sin olvidarse de la literatura... 
lo que olvidó, seguramentif, fué el in
mensísimo poder destructor de uri ad
miniculo injigniiicante: la pluma. 

" " * ' '• ' " 

nueua real orden 

Abi'Do de ¡DdniiizacioDes 
Con el fui de evitar perjuicios á las 

autoridades de Marina por el retraso 
en el abono de los gastos que en mul
titud de ocasiones &e ven precisados á 
satisfacer por adelantado y de su par
ticular peculio,originados por la prác
tica de diligencias, tales como levan
tamiento de cadáveres, autopsias, in
cautación de efectos arrojados por las 
mar á las playas, honorarios de peri
tos, etc., etc., y cuyo abono, con carga 
al presupuesto del ramo, viene autori
zándose en la mayor parte de los ca
sos, después de su debida y legal jus-
tiíicación se ha dictado una Heal or
den conteniendo las reglas siguien-

- ÍM -Qne eüt analogía íMOttió dispues
to en la regla 2.« de las aprobadas por 
] : toal(y^i | . de. 'áii.^ de..Junio próximo 
pasado, siempre que un jefe ú otici^l, 
por consecuencia dei éargó que des
empeñe <S comisión especial que se le 
confiera, haya de prestar AI^IIB servi
cio dé carácter judicial y la practica 
de cuyas diligencias pueda ocasionar 
gastos, de los que hasta la fecha vie
nen satisfaciéndose con cargo a| con
cepto de «Imprevistos»,podrá solicitar 
de la superior autoridad del Departa-
meuto, ó de la provincia marítima co 
rrespondieule, que se autorice el anti
cipo del importe de aquéllos, el que se 
efectuará, previa la orden del jefe de 
administración respectivo, por la caja 
de la habilitación en que el funcio
nario en cuestión justitique sus .habe
res. 

2." Del total de dichos gastos se 
rendirá por é^te, cuenta debidamente 
justiíicada, la que, como viene efec
tuándose hasta aquí se reínitirá a éSte 

Ministerio á los efectos prevenidos en 
la Real orden de 8 de Julio de líK)4, 
reintegrándose la Caía que haya anti
cipado su importe, mediante refclania-
cióri en la nómina coírespondiente, en 
el caso de que hubiera recaído la ne
cesaria aprpbacíón de los mismos; y 

3." Si én el lugar de recaer esta 
aprobación se declarase qué aquéllos 
no deben ser satisfechos por la Ha
cienda, bien por corresponder hacer
lo á determinadas personas, ó porque 
el gasto no reúna las condiciones in
dispensables paaa que su abono co
rra á cargo de aquélla, el j t íe ú oíiciál 
á quien se haya anticipado su impor
te procederá á practicar con la mayor 
actividad las gestiones que sean nece
sarias, al efecto de que no sufra demo
ra alguna el reintegro del mismo á la 
Caja que haya efectuado el anlicipo, 
en el concepto de que dicho funcio
nario será directamente responsable 
de la eficacia de aquellas gestiones, 
tanto en el caso de que los que lo sean, 
si los hubiere, no efectúen el pago, 
cuanto en el deque no seaautorizablc 
jsl gftstQ por ca|e<cer d^ los requisitos 
l e a l e s necesarios al e&^ta»" 
'••élímmm-mlí-áii^mm I lli'i "i li — « — « » » — i p - « | » ip | li 

MARINA ALEMANA 

Mouilización rápida 
de los buques 

Con objeto de activar la operación 
de movilización tle los buques y es^ 
cuadras, los alemanes, eniinentemea-
te prácticos, han creado el sistema, en 
verdad útil, de asignar á cada buque, 
en tierra, uti almacén particular. 

A lo largo de la dársena de arma
mentos, eu Kiel,, aparepeu á derecha 
é izquierda una serie de kioscos, en 
que con gruesos caracteres aparece 
escrito el nombre del barco á (jue co
rresponde. 

En é tes tá aUli,acenado todo cuanto 
el buque necesita para su armamento, 
ya en objetos que no son de consumo 
y que forman el material en inventa
rio; ya el aprovisionamiento de gue
rra especial que comprende las mate
rias para el consumo de un trimestre, 
excepto carbón y pólvora. 

Cuando hay que movilizar, el buque 
(}C guerra atftteaat^iüMeUe trente á s u 

kiosco; el jefe del arsenal entrega la 
llave del kiosco al coniímdánte del 
barco, y [JOV medio dó un ppíjiiefíb fo-
rrocarril de sei'vicio interior, los elec
tos son transporlados dfel uno al (»íro 
en vagones de uli inodo rápido, y el 
bíHc«> (juedH listo en pocus h(*ras. 

Con este sistema, no sólo se «diva 
la movilización si n o q u e además se 
evita el desordeu, muyt te temer cuan
do los buíiues de una escuadra him 
de proveerse lodos en un mismo al-
maci'ii. 

Desde (jue se jione la (juilla al bar
co se comienza la ooiistrucción (le su 
kiosco almacén, Incluyéndose en su 
l)resupuesto los créditos necesarios 
para construir su matévinl de reserva; 
y cuando el buque está terminado en-
cuédtrase con su kiosco bien arregla
do, amueblado y provisto de cuanto 
pueda necesitar. La llave está en la 
j»uerla, esto indica que ya está eii dis
posición de prestar servicio y salir á 
campaña. 

X. 
' • ii' > i ' • • I ' i i i • - • — 

Nuestras informaciones 

Las colonias escolares 

Rara jatisfaccióo y fts^fniulo. 
- L a colónÍA eséólV <lc 
CoUb?któ,-pi?tfil?Ucíór) <1«I 
ti^rr^po. - Oi?^e<ijuios y vi-

Entre las Coli^iias Escolare» orga-
pii5ftd3» pdrelAyftD^^tpwnlqjle IJar-
ceJ9ni*, figura ltid:?pi^9sii>smada en 
Cp^haí^tl^Gi Ifi dire^cjíifi ^ledlpn Pe^ 
dro Ní^yarro en IIUÍÓH dp do» Anto
nio S. Martínez, cíesííe el priio^rp del 
actuatl. 

Me propongo hacer uua breve re
seña de la vida ordinaria de la Co
lonia y de los hechos más notables 
para satisfacción de unos y estímulo 
de otros. 

Én las afueras del pueblo, salieron 
á recibir á la Cplonia una coinisión 
de dignísimas y caracterizadas perso
nas, entre las que figuraban el señor 
Hohent, el señor cura párroco y otro 
sarcedole; los señores alcalde, regi
dor síndico, juez municipal, secreta
rio del Ayuntamiento y otros. 

Ál llegar la Colonia á este sitio, ba-
Í« fon4e loa cati««4e», profsSiPres y 
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'—'tíoletoquatá me Imgao dormir,—nie conteíló en 
•luella ieugaa qae (MioMi pedían entenderle, 

~iY por qué no MarU? 
•*~-to e«loy ittoy brayo con e'.U,—repaso i^omodáudo-

«<ltaejor. 
•*'¿ta>B «Muí iqtté le !»»• beebot 
-^Si «»«||a u qae i.o me qaiere esl* Doch*. 
— Cuéotaihe par qné. 
—Yo te'dije que me conUr« el cuento de I» C pernea 

¡̂  no4«i4 qnerido; 1» he pedida besos y no tm I»* liecho 
caao. 

' Íl««:(jo»jaa de Juau me Lioiirou temer que la tiisteca 
í e María bubieae continuado. 
• ^ Y tí ecte ttocbe tieoea eaeüos medroaoí,—í>je »l ni-
•io,—ella DO te levantará á aoompafiarte, como nie baa 
**fcH«»qu« k» liaoe. 

^^«htétm, a ata&ta» «q la ajradscé á recoger flotes pa -
H «H dl-rt» mi I . lU,ató,los iwtoM al \)»w», 
_ --éNoíigaaéwiiaU. t« .̂4Blftr«mueUo;. vey ^lle qae te 
dé lo. beao. qae le pediau T qm m^sg». domw eyendo 

-No.dijo poniéndoao en pie , ;^^ entusiaimado por 
«na bnena idea;-voy i traértela para qne ia rega-

—Sí es gna cinta,—oonleitó volviendo á guardar lo 
que mq había rooBtrado. 

—Bueno; no te lo exighé máa 
— ¡Conque bueno! yentonces ipara qué iu« loa'lie cor

tado? Ei que falta compouerlogl.i«„; y uiHñana precisa-
mente... 

— Bata noche. 
—También: oHta noche. 
Mibraiocpiiiuióíoavemeuto ni goyo, desnudo de I» 

muselina y encajes de la m»ng«; aq mano ludó poco 6 
poco hasta encontiarae con '» «ni», la (|ej4 levantar del 
uíianiomodo basta mis labios, y ,apoĴ énl̂ oaQ ^^^ ^^^j^ 
fuersaeumí para subir la escalera del corredor, me de
cía con voí lenta y de vib^flolonea acalladas: 

—4\bora sí estás contento? No vo'Tamoa á e«Ur tris-
tea. 

Quiso mi padre que en aquella noobe le leyese de so 
bren>fsa î lgp del último número de «El Día,. Terminada 
la lectura, ae retiró ól, y pasé yo á la sala, 

Se rae acercó Juan y puse la cabeza en una de mis ro 
dillas. 

-¿No dumreesesta nocbeT-Ie pregunté acarloiin-
dole. 

sito bftSta el pie déla monta&s, Maris, que iba á iiit lado, 
me decía; 

—Si hubieras visto á mi abiJAda con el trsje de novia 
que le be heého, y los carellloa y gargan tjlla que le han 
regitluda Bmma y mamá, estoy segura de que te habría 
parecido muy linda. 

— ¿Y por qué no rae llamaste} 
—Porque Tránsito se opuso. Tenemos qae preguntar

lo Á mamá qué dicen y qué hacen los padrinos en la cere
monia. 

—De veras, y los abiitdos nos eDseñarán qné respon
den loa que se casan, por stso nos Meî aira á Ofrecer. 

Ni las miradas ni los labios de Marta respondieron á 
está afusión i nuestra futura tolicidadf y plermaneoió 
pensativa mre'ntr'áá átidáliiniMei c«rttt «Moiu> .que nos 
faltaba para llegar á la oVItfs áé lá moaUfiSí. 

AII eétaia é^pémíáct B ̂ i'ntin á en novia, y se adelan
té risueño y respéiaoso á salndaroos. 

- Sé léé va á bácer de noche para twjar,—nos dijo 
Tránsito. 

Se despidieron 0Ariñoaam(\nte de nosotros los monta-
fieses. î o hablan Internado algún espacio eu la selva 
cuando oímos la buena voz do Braulio que cantalta vuel
tas an ti oquoñiM. 


